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El artículo analiza la Revista Lucha Armada, identificando dos grandes líneas en debate: 
una centrada en el origen de la violencia política- explicada como fruto de ciertas 
características inherentes a las ideologías revolucionarias- asociada a un debate sobre la 
responsabilidad moral, y relacionada con un rechazo político-ideológico en bloque de 
las experiencias analizadas; otra que vincula el origen de la violencia política al 
conflicto social, y se pregunta por las causas de su fracaso, situando la discusión en el 
plano de los balances políticos. Esta línea, si bien sostiene una mirada crítica, reivindica 
un aspecto fundamental de las experiencias analizadas: su voluntad de trasformar una 
sociedad considerada injusta. Al examinar la producción historiográfica sobre el tema 
difundida por la revista, se establece que la mayoría de los trabajos se encuadran en la 
segunda línea, que demuestra además una mayor productividad en términos de su 
“potencial explicativo”. Se concluye que es preciso avanzar hacia la constitución de un 
“campo temático” que permita establecer, de manera comparativa, no sólo la 
productividad de los diversos enfoques teóricos sino también las implicancias político-
ideológicas del recorte del problema que resulta del enfoque elegido. 
 
Summary: 
The article analyzes the publication named “Lucha Armada”, identifying two major 
lines in debate: one centered on the origins of political violence, explained as the result 
of certain inherent characteristics of revolutionary ideologies, associated with a debate 
about moral responsibility, and related to a political-ideological rejection of the 
experiences analyzed; the other one links the origin of political violence to social 
conflict, and wonders about the causes of their failure, placing the discussion in terms of 
the political balances. This line, but maintains a critical, claims a fundamental aspect of 
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the experiences analyzed: their willingness to transform a society considered unfair. In 
examining the historiographical production about released by the magazine, states that 
most of the work will fall on the second line, which also shows higher productivity in 
terms of its "explanatory power". We conclude that it is necessary to move towards the 
establishment of a "thematic field" in order to establish, in a comparative way, not only 
the productivity of the various theoretical approaches but also the political and 
ideological implications of the chosen approach. 
 
Resumo: 
Este artigo analisa a revista “Lucha Armada”, identificando duas linhas em debate: uma 
centrada na origem da violência política, explicado como o resultado de certas 
características inerentes do ideologias revolucionárias, propondo um debate sobre a 
responsabilidade moral, e rejeitando as experiências analisadas; outra linha liga a 
origem da violência política para o conflito social, e interroga-se sobre as causas de seu 
fracasso, colocando a discussão em termos de balanço político. Esta linha, mas mantém 
uma crítica, afirma um aspecto fundamental das experiências analisadas: a sua vontade 
de transformar a sociedade considerada injusta. Ao analisar a produção historiográfica 
lançado pela revista, afirma que a maior parte do trabalho vai cair na segunda linha, que 
também apresenta maior produtividade em termos de seu "poder explicativo". 
Concluímos que é necessário avançar para a criação de um "domínio temático", a fim de 
estabelecer, de forma comparativa, não só a produtividade das várias abordagens 
teóricas, mas também a implicações política e ideológica do abordagem escolhido. 
 
Palabras Clave: Revista Lucha Armada, campo temático, potencial explicativo, implicancias 
político-ideológicas. 
Keywords: Revista Lucha Armada, thematic field, explanatory power, political and ideological 
implications. 
Palavras-chave: Revista Lucha Armada, domínio temático, poder explicativo, as implicações 
políticas e ideológicas. 
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La Revista Lucha Armada surge en 2004 con un triple objetivo: difundir los avances en la 
reconstrucción histórica de las experiencias de lucha armada en la Argentina y América Latina, 
contribuir a un debate que, mediante el distanciamiento crítico permita “[r]ecuperar lo 
recuperable y reconocer los errores”, evitando “la autocomplecencia o la denigración”, y aportar 
a una “sistematización de los debates que contemple los diversos elementos teóricos, políticos, 
sociales e ideológicos que dieron sustento a la praxis guerrillera”.2 
La lectura de los once números de la Revista editados entre esa fecha y 2008 da cuenta de la 
fecundidad del tema, de la riqueza y originalidad de las diversas líneas de investigación en curso 
y de los enormes adelantos que las mismas representan para nuestro conocimiento de aquellas 
experiencias. Sin embargo, también evidencia las dificultades y tensiones que atraviesan al 
debate de las diversas formas de crítica y los diferentes abordajes posibles de la lucha armada. 
Los editores de la revista, en su balance final, dan cuenta del limitado avance logrado en ese 
plano, destacando la “escasa disposición para polemizar algunos temas dentro de un marco de 
aceptación de otras interpretaciones de la historia”.3 Aquí proponemos que las dificultades son 
más complejas y se vinculan a la falta de constitución de un “campo temático”. 
La revista presenta dos tipos de artículos nítidamente diferenciados: los que comunican avances 
en la reconstrucción histórica y los que plantean y analizan grandes preguntas y problemas 
generales vinculados a la violencia política (y que, efectivamente, dialogan poco entre sí). Si 
algo llama la atención al adoptar una visión de conjunto de los aportes, es la escasez de 
conexiones y referencias cruzadas entre ambos tipos de aporte. En su abrumadora mayoría, los 
primeros abordan casos y experiencias particulares, arribando a conclusiones de la misma 
naturaleza. Los segundos, en cambio, generalmente con insuficiente sustento empírico, plantean 
un necesario debate sobre cuáles son (o deberían ser) los interrogantes generales, y por ende los 
recortes pertinentes del tema, así como las premisas y posicionamientos político-ideológicos que 
se derivan de ellos. 
Detrás de esta escisión encontramos problemas más profundos que la falta de disposición para la 
polémica. Ambos tipos de aporte son tan imprescindibles como inseparables para el avance de 
una historia crítica de la lucha armada. A esto aludía, algunos años antes del nacimiento de la 
revista, María Cristina Tortti al señalar la importancia de la constitución de un “campo 
temático” para permitir avances en el conocimiento de fenómenos de la importancia y 
complejidad de la abordada por la revista:  
“[L]a cuestión requiere la conformación de un campo temático capaz de contener a este 
heterogéneo fenómeno en sus múltiples dimensiones empíricas e implicancias teóricas. 
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En tal sentido, un camino que podría comenzar a transitarse es el de la reconstrucción de 
‘casos’ a partir de interrogantes que, al vincular objetivos específicos con hipótesis e 
interpretaciones más abarcativas, tengan capacidad para interpelar a la variedad de 
procesos y actores que conformaron la ‘nueva izquierda’. Además, una estrategia de 
este tipo posibilitaría que esas interpretaciones entraran en un proceso de sostenida 
discusión, y que al contar con nuevo material empírico, desplegaran el potencial 
explicativo que encierran.”.4 
Podemos agregar una dimensión más a la complejidad propuesta por Tortti respecto de la 
necesidad de una discusión que permita establecer, de manera comparativa, la productividad de 
los diversos enfoques teóricos: esta involucra también un simultáneo debate en torno a las 
implicancias político-ideológicas del recorte del problema que resulta del enfoque elegido. 
Teniendo en mente el problema de la constitución de un “campo temático”, así como sus 
implicancias político-ideológicas, nos proponemos abordar la revista Lucha Armada como un 
espacio privilegiado para realizar una exploración en torno a los ejes que organizan las 
discusiones, así como su articulación con los avances en la reconstrucción empírica de las 
diversas experiencias de lucha armada.
5
 En primer lugar, analizamos los principales problemas 
y preguntas que estructuran las contribuciones polémicas (las miradas críticas o balances). 
Luego, indagamos los diversos enfoques a partir de los cuales avanza la reconstrucción de las 
experiencias de lucha armada, intentando esclarecer su posible articulación con los argumentos 
polémicos. Finalmente, a partir de este mapa de preguntas y marcos conceptuales, así como del 
análisis de su relación con los avances de investigación en torno a casos y experiencias 
concretas, nos proponemos evaluar la productividad de las diversas líneas de trabajos en 
términos de su “potencial explicativo”, así como sus implicancias en un debate de naturaleza 
político-ideológico. 
 
1. La crítica de las ideas como problema ético 
 
Si “fuimos arrastrados” por el contexto y el clima epocal de “pasiones ideológicas”, ¿“hasta 
dónde llegaron nuestras responsabilidades”? Así introduce Terán una de las preguntas claves en 
                                               
4
 María Cristina Tortti “Post Scriptum: la construcción de un campo temático”, en Alfredo Pucciarelli (ed.) 
La primacía de la política. Lanusse, Perón y la Nueva Izquierda en tiempos del GAN, Eudeba, Buenos 
Aires, 1999, p. 232. 
5
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y a las entrevistas. 
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el debate.
6
 Su indagación propone que, si bien, como dice Marx, “los hombres hacen la historia 
pero no saben la historia que están haciendo”, también es cierto que “lo que los hombres creen 
que están haciendo contribuye a hacer la historia que están haciendo contribuye a hacer la 
historia que están haciendo.”. De ello resultaría que “el único modo de establecer un criterio de 
responsabilidad sobre las conductas humanas” es “responder de la inconmensurabilidad 
estructural entre la intención y el resultado de la misma”.7 
Respecto de las “pasiones ideológicas”, Terán afirma que “[l]as ideas impulsan y dan sentido a 
las prácticas” y que, en algunas épocas, las ideas tienen una fuerza especial. En los 60s y 70s, 
concretamente, los jóvenes, “en buena medida configurados por concepciones con fuertes 
tendencias totalizadoras, cuando no integristas”, buscaron “construir un mundo mejor para 
quienes tal vez ni lo pedían ni lo querían”.8 
Bufano profundiza este argumento, afirmando que la decisión de adoptar la lucha armada es 
fruto exclusivo de “certezas absolutas, indiscutibles, que particularmente el leninismo nos había 
legado”, que los hacían “concientemente antidemocráticos”.9 El contexto social sería un mero 
“detonante” de la puesta en acción de las “certezas”. Además, para Bufano, esta potencia de las 
ideologías revolucionarias es inseparable de otros dos fenómenos: una “subjetividad” militante 
universal y un proceso de “militarización”. Para el autor, la “subjetividad militante” es fruto de 
la experiencia de la “vida plena” de la militancia, de la intensidad de las vivencias que alejan de 
la rutina y el tedio, del vértigo de la violencia y la cercanía de la muerte. Estas vivencias se 
verían acompañadas por la convicción estar sacrificando, ofrendando, la propia vida al futuro, a 
partir de la certeza de que era posible transformar el mundo en un mundo puro y absoluto. Para 
el autor, esta “subjetividad” llevaría a un comportamiento autodestructivo, ya que generaría un 
deseo de la acción por la acción misma, una “obcecación por proseguir con la guerrilla.” Esto 
apartaría a los revolucionarios de la sociedad, al ser impulsados por una lógica de guerra no 
compartida por el campesino, el obrero, “las mayorías”. Los revolucionarios se transformarían 
así en una “hermandad sectaria” incapaz de comprender los “mensajes que lanzaba la realidad 
social”, que “indicaban que era el momento de acallar las armas”.10 
A la vez, el proceso de “militarización” sería inevitable desde el momento en que se opta por la 
vía armada: “una vez que se toman las armas es muy difícil abandonarlas porque el poder que 
ellas otorgan –sea real o imaginario- distorsiona la mirada política”. Esto se vería reforzado por 
la “profesionalización”: con el tiempo, los militantes logran “privilegios”, pero a la vez son cada 
                                               
6 Terán, Oscar “Lecturas en dos tiempos”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 1/2004, p. 15 
7 Terán, Oscar “La década del 70. La violencia de las ideas”, Lucha Armada, Buenos Aires, 5/2006, p. 21 
8 Terán, Oscar “Lecturas…”, p. 15. 
9 Bufano, Sergio “La guerrilla argentina. El final de una épica impura”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 
8/2007, p. 43. 
10 Bufano, Sergio “La vida Plena”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 1/2004, pp. 23-25, 27. 
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vez más dependientes de la organización para su mantenimiento. Por ambos caminos, las 
organizaciones terminarían convirtiéndose en “una parodia de lo que habían pretendido ser”, y 
llegan a tener una “curiosa coincidencia identitaria con el enemigo”.11 Por último, afirma que 
“[n]o es necesario detenerse a explicar que ese discurso [revolucionario] fue rechazado por la 
sociedad” y la simpatía de los “ciudadanos” se “evaporó” con la decisión de continuar con las 
acciones armadas después del 25 de mayo de 1973”. Por su parte, los revolucionarios 
“ignoraron la voluntad popular que apostaba por la paz y la convivencia”, considerando que “las 
masas debían ser guiadas hacia el futuro aún cuando en el presente no comprendiesen”.12 
También Schmucler desarrolla la noción de que la adopción de la violencia política en nombre 
de las ideologías revolucionarias conduce a una inevitable transformación de la misma en 
ejercicio del “terror”.13 Para el autor, esto sería fruto de la idea moderna de revolución como 
ruptura y superación del pasado, ya que conduce a una idea instrumental de la violencia como 
medio legítimo para un fin científicamente establecido. Se trataría así de ideologías que suscitan 
una “alucinación demiúrgica” y conllevan una “amoral mirada técnica” sobre la violencia. La 
responsabilidad, interrogante planteado por Terán, se asocia aquí al arrepentimiento, como 
único punto de partida posible para “reinventar la revolución”.14 
Estos trabajos proponen una pregunta principal, el origen de la violencia política, y una clara 
respuesta: las ideologías revolucionarias modernas, pensadas como inherentemente 
“totalitarias”. De aquí derivan otros dos temas: la inevitable transformación del ejercicio de la 
violencia en “terror” (“militarización” para Bufano) y la responsabilidad de los grupos que la 
adoptan. Por último, estos grupos son concebidos como fundamentalmente ajenos a “la 
sociedad”, ya que actuarían en pos de un proyecto que no es compartido por ella. 
A pesar de sus diferencias estos trabajos comparten el ubicar la discusión de la violencia política 
en el plano moral. Al hacer esto, los tres grandes problemas que plantean –el origen de la 
violencia política como estrechamente articulado a las ideologías, el carácter inevitable de la 
transformación de la violencia política en “terror” (“militarización”), y el carácter ajeno a la 
sociedad de los grupos que practican la violencia política- desaparecen como tales para 
convertirse en premisas de un análisis que explora las implicancias morales involucradas en las 
decisiones de los actores. 
Al ubicar la discusión en este plano, estos análisis se articulan con otro eje de discusión 
planteado en la revista: la relación entre la violencia de revolucionaria y la violencia de derecha 
                                               
11 Bufano, “La vida…”, p. 51. 
12 Bufano, “La guerrilla…”, pp. 50, 52. 
13 Schmucler, Héctor “Notas para recordar la revolución”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 
3/2005, p. 15. 
14 Schmucler “Notas…”, pp. 16, 18-19. 
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o conservadora.
15
 Al respecto, una serie de artículos proponen la equiparación entre ambas. Así, 
para Kreimer el “¡Viva la muerte!” de Millán de Astray y la reivindicación de los asesinatos de 




En la misma línea, Del Barco afirma que en tanto “[s]omos libres (…) de nada vale recurrir a las 
‘circunstancias’ o a la ‘época’ para tratar de explicar los actos cometidos. De lo contrario el 
argumento debería ser también válido para Videla.”.17 
El desplazamiento de la noción de “responsabilidad” a la “arrepentimiento”, es indicativo del 
desplazamiento de la discusión hacia explícitos imperativos del presente. Leis plantea 
claramente este pasaje de las nociones de responsabilidad y arrepentimiento, a la defensa de la 
necesidad de “reconciliación” entre quienes se enfrentaron en aquellos años como única 
posibilidad de reconstruir la comunidad política. Sintéticamente, plantea que las “utopías” del 
siglo veinte “prometían el reposo y la tranquilidad en el futuro a costa de la amistad en el 
presente”, y promovían así una lógica “amigo/enemigo”, que profundizaba las divisiones en 
“cuerpo y alma” de la sociedad y generaraban deseos de venganza y violencia, legitimando el 
acto de matar. Por esto, propone que la “reconciliación” sería un requisito imprescindible para la 
construcción de una “comunidad” democrática cuyo fundamento debería ser el principio ético 
de “no matarás”.18 
En una línea semejante, Kreimer cuestiona “la búsqueda de represores con lupa o microscopio”, 
como la “única tarea que legitima a los militantes de izquierda”. Afirma que para construir una 
sociedad no sería necesario mejor juzgar y condenar a “absolutamente todos” los represores. Así 
lo probaría lo ocurrido en España, Italia, Uruguay, Chile y Brasil, donde se privilegió “la 
construcción de una izquierda para gobernar y no como (…) presencia meramente 
testimonial”.19 
Finalmente, Romero articula las ideas de reconciliación y equiparación con un posicionamiento 
explícito en las discusiones políticas que acompañaron la reapertura de los juicios contra 
                                               
15
 Decimos que hay una articulación, y que la misma se produce a partir de ubicar el análisis en el plano 
de la moral, y no que se trata de la misma discusión, o de un conjunto de posturas homogéneas, ya que 
las posiciones de los autores del primer grupo analizado no necesariamente acuerdan con las del 
segundo grupo, que se analizan a continuación. Por ejemplo, Bufano rechaza la idea de equipación de 
todas las formas de violencia, atribuyéndola a la resignación ante la “democracia real”, que no ha logrado 
“igualdades básicas” y “libertades individuales efectivas”. Estos son temas que una crítica de “izquierda” 
no puede abandonar, sin cuyo logro, además, es imposible concebir una sociedad “sin rencores, pacífica”. 
En Bufano, Sergio “Acerca de la reconciliación”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 6/2006, pp. 
62, 64-65. 
16 Kreimer, Carlos “Polémica”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 7/2006, p. 78. 
17 Del Barco, Oscar “Polémicas”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 10/2008, pp. 89, 93. 
18
 Leis, Héctor Ricardo “Los límites de la política: acerca de la carta de Oscar del Barco”, en 
Lucha Armada, Buenos Aires, 5/2006, pp. 92-93. 
19 Kreimer, “Polémica”, p. 79. 
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represores impulsada por el gobierno kirchnerista. Romero rechaza enfáticamente la memoria 
“militante” de Hebe de Bonafini, que llevaría a la reivindicación de la violencia, y la memoria 
“rencorosa” del kirchnerismo y los escarches, que busca “saldar cuentas” con el pasado. A la 
vez, considera que el actual reclamo de los “partidarios de la dictadura” de una equiparación de 
todas las “víctimas” de la violencia política sería incuestionable, ya que el valor de la vida  
humana es algo “absoluto” que está más allá de la creencia “subjetiva” de los “asesinos”.20 
 
1.2. La crítica de las ideas como balance político 
 
Trataremos aquí un segundo grupo de trabajos que, si bien acuerda en la necesidad de una 
crítica de las ideologías revolucionarias de las organizaciones armadas de los 60’-70’, no 
comparte el rechazo o la necesidad de abandonar de la idea moderna de cambio revolucionario. 
Uno de los principales ejes de estos aportes es el sentido social y político que adquiere en la 
actualidad el estudio del fenómeno de la lucha armada, entendido como necesidad de rescatar la 
idea de revolución como un horizonte de cambio y transformación social radical posible y 
deseable, constituye su principal apuesta.
21
 Así, para Lorenz el objetivo de la intervención en 
este debate es “mostrar cómo en las raíces de un presente aparentemente avasallador y 







 coinciden en destacar ese contraste entre presente y pasado no 
sólo como reivindicación, sino también como una transformación clave en las formas de abordar 
el fenómeno de la violencia política. En palabras de Caletti es imposible comprender los setenta 
por fuera del horizonte de sentido de la revolución.
26
 En la misma línea, para Calveiro las 
consecuencias de un proceso revolucionario abortado  (la derrota política, previa al exterminio), 
condujeron a un cambio global en la construcción hegemónica, es decir aquello que permite 
distinguir lo bueno de lo malo, lo creíble de lo increíble, y ese cambio condiciona nuestra 
                                               
20
 Romero, Luis Alberto “Memoria del proceso”, Lucha Armada, Buenos Aires, 10/2008, p. 8. 
Concretamente, afirma que respecto de la memoria “de los partidarios de la dictadura”, el historiador no 
tendría demasiado que aportar, ya que “la dimensión ética de la política, el valor absoluto de la vida 
humana y la imposible subordinación de los medios a los fines”, principios instituidos “por la ciudadanía” 
en 1983, hacen iguala a las víctimas, “más allá de las creencias subjetivas” de los asesinos. Romero 
“Memoria…”, p. 9. 
21
 En palabras de Caletti (2006: 80) la idea de revolución suponía que “la historia humana puede dirigirse 
según conciencia y voluntad”, que “el mundo es plural y ni está ya escrito”. 
22 Lorez, Federico “XXX”, en Lucha Armada, Buenos Aires, X/2004, pp. 69, 70. 
23 Calveiro, Pilar “Puentes de la memoria: terrorismo de estado, sociedad y militancia”, en 
Lucha Armada, Buenos Aires, 1/2004. 
24 Casullo, Nicolás “Memoria y revolución”, Lucha Armada, Buenos Aires, 6/2006 
25 Caletti, Sergio “Puentes rotos”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 6/2006. 
26 Caletti “Puentes…”, p. 80. 
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comprensión de la relación entre política y violencia.
27
 De manera similar, para Casullo ese 
contraste lleva a una “deshistorización” de las narrativas sobre el período, que da cuenta de una 




Esto permite identificar otra diferencia clave en este grupo de trabajos, ya que en ellos se 
impugna la imagen de la violencia política como algo ajeno o separado de la “la sociedad”. 
Según Calveiro al desvincularse de la historia social y política, y la participación y contribución 
de distintos actores a la misma, los acontecimientos analizados pierden todo sentido.
29
 
Concretamente, Salas afirma que al decir que las guerrillas son expresión de “propuestas 
totalitarias”, se “niega de un plumazo las luchas sociales y políticas inmediatamente posteriores 
a 1955, al tiempo que las deja de lado como una de las causas de los conflictos de la segunda 
mitad de los sesenta.”.30 De manera similar, Andújar, D’Antonio y Eidelman señalan que hay en 
esa imagen un ocultamiento de la radicalización y politización de la sociedad argentina y de los 
distintos proyectos en disputa.
31
 Por último, para Martínez, dicha visión omite  hablar de 
intereses, clases y luchas, y de que las fuerzas armadas son el “brazo armado de la clase 
dominante”.32  
A pesar de los evidentes matices, estas posiciones revisan y articulan dos temas que en el primer 
grupo de trabajos aparecían desvinculadas: el origen de la violencia política como algo 
vinculado a las ideologías y el carácter ajeno a la sociedad de los grupos que la practican. Para 
estos autores, la violencia política debe ser concebida como algo inseparable de los procesos 
sociales y políticos de cada momento histórico, y sólo en ese marco puede ser explicada. El 
ejercicio de la violencia política se enmarca en una situación de intensificación de la 
conflictividad social y es inseparable de la forma en que dicha conflictividad es resuelta. 
En consecuencia, en este caso no hay articulación posible con los trabajos que sostienen la 
equiparación entre las diversas formas de violencia, ya que el sentido de las mismas no puede 
escindirse de los procesos históricos y sociales específicos que la originan. En este sentido, 
Calveiro plantea que cuando el Estado logra el monopolio de la violencia legítima, no la 
cancela, sino que se la apropia para preservar el orden establecido, es decir que ejerce una 
violencia “conservadora”. La emergencia de formas de violencia no estatales, practicadas otros 
                                               
27 Calveiro, “Puentes…”, p. 73. 
28 Casullo “Memoria…”, p. 41. 
29 Calveiro, “Puentes…”, p. 73. 
30 Salas, Ernesto “Batalla cultural o combates por la historia” Lucha Armada, Buenos Aires, 
10/2008, p. 100. 
31 Andújar, Andrea, Débora D’Antonio y Ariel Eidelman “En torno a la interpretación de la 
historia reciente. Un debate con Luis Alberto Romero”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 
11/2008, pp. 110, 115. 
32 Martínez, Ariel “Polémicas”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 10/2008, pp. 109-110. 
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actores políticos, tiene el fin de cuestionar ese monopolio. En la medida en que este uso de la 
violencia puede dar lugar a un nuevo orden y un nuevo derecho, se trataría de una violencia 
“fundadora”. En otras palabras, no hay política sin violencia, hay una “internalidad de la 
violencia con respecto a la política”.33 Desde estas mismas premisas teóricas, Beteo llama a “no 
agrupar, no masificar el acto”, ni a considerar “cada muerte, cada asesinato” desde el “valor 
individual de la responsabilidad en dirección a algún progreso moral”. Por el contrario, debe 
restituirse “el carácter subversivo de la subjetividad y de la política (en algún punto son lo 
mismo) que está implicado en cada uno de los actos”. De lo contrario, todo lo que queda es un 
“empate moral” que impide toda verdadera crítica de la violencia.34 
En segundo lugar, desde esta perspectiva aparece un nuevo interrogante: el porqué del fracaso 
de las iniciativas revolucionarias en un contexto de agudo conflicto social. Y a partir de esta 
nueva pregunta por la derrota, la crítica adopta un sentido completamente diferente: antes que 
“autocrítica”, como “mea culpa” exclusivamente ético, lo que se plantea es un balance y un 
análisis político del fracaso.
35
 Aquí, lógicamente, aparecen importantes divergencias. 
En la explicación de Calveiro la ya mencionada noción de “militarización” tiene un papel 
central. Sin embargo, en su análisis, no es una consecuencia inevitable de la adopción de la 
violencia política
36
, sino que es fruto de los errores y limitaciones de las organizaciones que la 
practican. Para Calveiro, se trata de una pérdida de representatividad, de una degradación de la 
política, que es reducida a lo militar, y de la reproducción del autoritarismo social dentro de la 
organización, a través del verticalismo brutal, el disciplinamiento del desacuerdo y el 
enquistamiento de conducciones vitalicias.
3738
 
                                               
33 Calveiro, Pilar “Antiguos y nuevos sentidos de la política y la violencia”, en Lucha Armada, 
Buenos Aires, 4/2005, pp. 11-12. 
34
 Betteo, Mario “Los límites de la polémica”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 6/2006, p. 72. 
Poco después, el mismo autor enfoca desde otro punto de vista esta diferenciación, señalando la 
existencia de una “protección al victimario”, por parte de una sociedad que reacciona de manera colectiva 
y estereotipada a las consignas de venganza de la sangre derrama que serían una constante de la 
historia argentina. Lo paradójico, señala Betteo, es que el reclamo de justicia y el rechazo a la venganza, 
impide toda expectativa de reparación subjetiva, congelando a los familiares en una eterna situación de 
duelo. Betteo, Mario “Aspectos de una economía política”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 
10/2008. 
35 Calveiro “Puentes…”, p. 77. 
36
 Es elocuente la afirmación de Salas (2008: 103), quien señala que tal ideal es evidentemente falsa, ya 
que es desmentida por numerosos casos latinoamericanos. Estos permiten afirmar, en cambio, que “el 
uso de las armas no conduce a nada en particular”. 
37
 Calveiro “Puentes…”, p. 75, y “Antiguos…”, p. 16. Para Panzetta el problema habría sido la 
forma de concebir la revolución, como algo que podía alcanzarse a través de un “atajo”: “trocar nuestro 
odio al poder en el intento de tomar el poder”. El “atajo”, como la frase destaca, habría resultado ser un 
“desvío” que condujo a la derrota. Algunos rasgos asociados a esta concepción, responsables del fracaso 
para el autor, serían: el voluntarismo, el vanguardismo, el desprecio por la vida, propia y ajena. Panzetta, 
Ricardo “El viaje de Eneas: memoria e ideas en la política de los setenta” ”, en Lucha Armada, 
Buenos Aires, 7/2006, p. 97. 
38
 La popularidad de esta explicación se refleja en que es una de las únicas explícitamente citada como 
referencia en otros artículos. Por ejemplo, Rodeiro, Luis E. “El Documento Verde. La primera 
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Una explicación casi opuesta, aunque aislada, es la de Casullo, para quien estos procesos son 
característicos de situaciones de derrota política, pero no son su causa sino su resultado. Así lo 
demostraría, para el autor, el hecho de que hayan sido experimentados por organizaciones muy 
diferentes, en contextos que tenían el común el aborto de un proceso revolucionario: Turín en 
1920, Alemania en 1919, Viena en 1934 y Hungría en 1919.
39
 
A medio camino entre ambas, para Pozzi si bien “[l]a guerrilla cometió numerosos errores”, fue 
la represión la que “le impidió (…) visualizarlos en profundidad y corregirlos”. Para el autor, 
además, lo errores no se vinculan a la ideología, sino a la obligada clandestinidad, que hacía 
inevitable la adopción de estructuras organizativas con rasgos autoritarios, y a las limitaciones 
de la experiencia previa de esas organizaciones, nacidas en una fase de auge de la movilización 




2. Los avances en la “reconstrucción histórica” 
 
Los trabajos que comunican avances en la reconstrucción histórica abordan casos y experiencias 
particulares, y con algunas excepciones, arriban a conclusiones de la misma naturaleza. En esta 
sección nos proponemos relacionar estas indagaciones con los dos argumentos generales 
identificados en las secciones previas, así como discutir las posibles articulaciones entre los 
recortes que elegidos por cada autor, y las premisas y posicionamientos político-ideológicos que 
se derivan de ellos. 
En este sentido, cabe destacar que si bien en los trabajos que discuten problemáticas generales 
identificamos dos grandes líneas, representadas por una cantidad similar de artículos, al analizar 
los recortes temáticos de las investigaciones difundidas por la revista hallamos que aquellos que 
pueden enmarcarse en el primer grupo, centrado en la ideología como clave interpretativa para 
comprender el fenómeno de la lucha armada, se encuentran en clara minoría. En efecto, la gran 
mayoría de los trabajos aborda el fenómeno de la lucha armada a partir de una diversidad de 
dimensiones que abarca desde la cultura hasta las dinámicas organizativas. 
 
2.1. Subjetividad e ideología  
                                                                                                                                         
crítica a Montoneros desde Montoneros”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 6/2006; y Salas, 
Ernesto “El debate entre Walsh y la conducción Montonera”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 
5/2006. 
39 Casullo, “Memoria…”, p. 35. 
40 Pozzi, Pablo A. “Para continuar con la polémica sobre la lucha armada”, en Lucha Armada, 
Buenos Aires, 5/2006, p. 53. 
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Proponemos que los trabajos que se enmarcan claramente en la primera línea de reflexión, son 
aquellos que entienden que la lucha armada puede y debe ser explicada como efecto o resultado 
de un conjunto de principios ideológicos. La interpretación del ataque al cuartel de La Tablada 
de Hilb puede enmarcarse en esta línea, ya que luego de una impecable reconstrucción histórica 
de los hechos, concluye que se trató del despliegue del “destino totalitario del pensamiento 
revolucionario del siglo XX, el devenir de la ilusión de eliminar toda contingencia de los 
asuntos humanos y de fabricar una realidad a imagen y semejanza de una idea.”.41 Podemos 
mencionar también el trabajo de Rodríguez Ostria, quien reconstruye la trayectoria de la 
guerrilla de Teoponte, que intenta continuar, en Bolivia, la creada por Guevara. Para el autor, su 
existencia y su fracaso obedecen al “foquismo”, entendido como fruto del “vanguardismo” y el 
“autismo”, y ajeno a las luchas sociales.42 
Los cuatro trabajos de Carnevale sobre el PRT-ERP, combinan una explicación centrada en la 
ideología con categorías como subjetividad, experiencia e identidad. La autora busca 
comprender las acciones de dicha organización a partir del sentido que los propios actores les 
dieron
43
, sentido que se construiría a partir de la convergencia y retroalimentación entre el 
discurso político-ideológico de la organización y la experiencia de los militantes.
44
 El primero 
es definido como constitutivo de la identidad de los militantes, y fundado en una serie de 
principios inamovibles: la lucha armada como única alternativa posible para la acción política y 
la guerra popular prolongada como único camino para la revolución.
45
 La experiencia, por su 
parte, es el marco de resignificación de ese discurso. En la Argentina de los 60s, lo realimenta a 
partir de una escena política dominada por el “paradigma amigo-enemigo”, en la que la 
participación asumía la forma de enfrentamiento violento.
46
 
Desde estas premisas, la autora interviene en las discusiones de manera muy clara, 
convergiendo con el primer grupo de trabajos analizados en una explicación de la violencia 
política centrada en el impulso ideológico. Así, afirma que para las organizaciones armadas, “la 
lectura de las distintas coyunturas políticas” no era más que la “oportunidad” para concretar los 
lineamientos teóricos en torno a los cuales se había constituido.
47
 Por otra parte, desde esta 
                                               
41 Hilb, Claudia “La Tablada: el último acto de la guerrilla setentista”, en Lucha Armada, 
Buenos Aires, 9/2007, p. 18. 
42 Rodríguez Ostria, Gustavo “Teoponte: la otra guerrilla guevarista en Bolivia”, Lucha Armada, 
Buenos Aires, 2/2005, p. 97 
43 Carnovale, Vera “El concepto del enemigo en el PRT-ERP. Discursos colectivos, experiencias 
individuales y desplazamientos de sentido”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 1/2004, p. 11. 
44 Carnovale “El concepto…”, pp. 6-7 y Carnovale, Vera “En la mira perretista. Las ejecuciones 
del ‘largo brazo de la justicia popular’”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 8/2007, p. 8. 
45 Carnovale “El concepto…”, p. 6 y Carnovale, Vera “Política armada: el problema de la 
militarización en el PRT-ERP”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 11/2008, p. 9. 
46 Carnovale “El concepto…”, pp. 6-7. 
47 Carnovale “Política Armada…”, p. 29. 
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misma premisa, rechaza la noción de “militarización”, ya que esta se basa en una distinción 
entre política y violencia (y una “autonomización” o “desplazamiento” de una por otra) que era 
inexistente para la organización. En todo caso, las transformaciones efectivamente ocurridas en 
las prácticas de la organización se vinculan con diversas expresiones de la lógica de guerra 
aplicada en cada circunstancia.
48
 
Las categorías de subjetividad, experiencia e identidad, también son centrales en otros trabajos 
que, sin embargo, no hallan en la ideología la clave interpretativa para desentrañar los 
fenómenos analizados. Por el contrario, Campos
49
 y Melgar Bao
50
, por ejemplo, analizan las 
subjetividades a partir de construcciones culturales cuyas bases exceden ampliamente las 
ideologías modernas. Para Campos la eficacia política de los personajes construidos por la 
revista reside en su carácter de arquetipos, es decir “modelos significativos que se pueden 
rastrear en los mitos antiguos y permiten explicar varios elementos de la subjetividad 
moderna.”.51 Por su parte, Melgar Bao indaga la “construcción cultural de la muerte”, que 
aproxima a las guerrillas latinoamericanas a pesar de las diferencias ideológicas y las 
“concepciones y prácticas diferenciadas sobre la guerra irregular”. Esta construcción, señala el 
autor, se vincula tanto a las experiencias compartidas por esas organizaciones en tanto 
practicantes de la violencia, como a mitos y tradiciones populares antiguas. De esta forma, 
destaca que estas construcciones “no pueden ser circunscritos a los fueros de la razón moderna, 
ni a los cartabones ideológicos del marxismo de las direcciones guerrilleras”.52 
Tello Weis, por último, propone un abordaje sumamente original para el análisis de las 
subjetividades implicadas en el fenómeno de la lucha armada: la incidencia en las 
                                               
48
 Carnovale, “Política Armada…”, pp. 20-29. La autora identifica en los análisis de Calveiro y Pozzi una 
concepción de la militarización como escisión entre lo político y lo militar, señalando las dificultades para 
“medir” el carácter más o menos político de una acción a partir de asignarle un carácter político cuando 
cuenta con “apoyo” social y militar cuando es considerada inoportuna. Si así fuera, destaca Carnovale en 
“Política Armada…”, sería difícil considerar que el ERP se militariza en 1974, momento en el cual 
incrementa el número y la sofisticación de sus acciones contra las FFAA y en que el “imaginario bélico” 
adquiere mayor preeminencia en el discurso, ya que es el momento de máximo crecimiento de la 
organización y, por ende debería deducirse que sus acciones tienen todavía aceptación. A partir de esta 
simultaneidad entre crecimiento y militarización la autora rechaza la escisión entre lo político y lo militar, 
proponiendo en cambio que el motor de la acción del PRT-ERP es su concepción de la política como 
guerra. Su análisis de las ejecuciones, identifica que en el momento de repliegue de la movilización y del 
fracaso político de la organización las ejecuciones comienzan a adquirir un sentido más “emotivo” que 
expresivo de la noción ideológica de “justicia revolucionaria”. Carnovale “En la mira…”, pp. 11-12. Por 
otra parte, en su análisis de la “proletarización” como práctica generalizada en la organización, destaca 
que más allá del imperativo ideológico (articulación entre conciencia y condiciones materiales) la 
motivación que subyacía esta era una voluntad de disciplinamiento de los militantes, propia de la lógica de 
las “organizaciones totales” marxistas. Carnovale, Vera “Postulados, sentidos y tensiones de la 
proletarización en el PRT-ERP”, Lucha Armada, Buenos Aires, 5/2006, p. 42. 
49 Campos, Esteban “Mártires, profetas y héroes. Los arquetipos del compromiso militante en 
Cristianismo y Revolución (1966 - 1967)”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 9/2007 
50 Melgar Bao, Ricardo “La dialéctica cultural del combate: morir, matar y renacer en la cultura 
guerrillera latinoamericana”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 4/2005. 
51 Campos, “Mártires…”, p. 42. 
52 Melgar Bao “La dialéctica…”, pp. 90, 99. 
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representaciones de los militantes de la situación de clandestinidad inherente a toda 
organización armada. En este sentido, señala que uno de los elementos claves es la necesidad 




Todos estos análisis tienen en común el poner de relieve la importancia de otras dimensiones no 
exclusivamente ideológicas en la configuración de la subjetividad de los actores. 
 
2.2 Ideología y política 
Como señalamos, una gran mayoría de trabajos deja de lado la ideología como clave 
interpretativa. Consideramos que muchos de ellos pueden encuadrarse en las posiciones del 
segundo grupo de trabajos analizados ya sus hallazgos coinciden en poner de relieve la 
diversidad de articulaciones posibles de los principios ideológicos revolucionarios de las 
organizaciones armadas y en intentar buscar diversas interpretaciones para esa diversidad. Las 
manifestaciones históricas concretas de una ideología no son vistas como algo inamovible, fruto 
de un devenir esencial contenido en una serie de principios teóricos, sino como complejas 
construcciones políticas, fruto de un proceso de naturaleza social y cultural. Se trata, por ende, 
de un fenómeno que requiere ser explicado a partir de la incorporación de factores que exceden 
el plano ideológico. 
A los trabajos mencionados, centrados en la subjetividad, pueden agregarse, en primer lugar, 
diversos artículos que ponen de relieve las fuertes tensiones existentes en las organizaciones 
armadas respecto de los modelos revolucionarios “tradicionales”. En este sentido, los años 
sesenta y setenta son generalmente asociados, no sólo en América Latina, a la emergencia de 
una “nueva izquierda”, que se propone como ruptura y superación de los modelos hasta 
entonces hegemónicos, propuestos por el socialismo y el comunismo. Un ejemplo de estas 
tensiones aparece en los artículos que analizan el foquismo, uno de los primeros modelos 
propuestos como superadores de la “vieja” izquierda. Rot muestra las tensiones generadas por el 
fracaso de los nuevos modelos revolucionarios, a partir del contraste entre los escritos iniciales 
de Guevara, que “llevan el sello inconfundible de lo colectivo”, con los más tardíos, en los 
cuales “la confianza en la fusión guerrilla pueblo fue desplazándose cada vez más hacia las 
virtudes militares de los focos a implantar, primero, y luego a una sobrevaloración de su propia 
influencia personal.”.54 En el medio, explicando la transformación, estarían “las experiencias 
guerrilleras continentales”, “derrotadas inapelablemente”. La conclusión del autor apunta al 
                                               
53 Tello Weis, Mariana “La sociedad del secreto”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 10/2008 
54 Rot, Gabriel “Lanzando semillas con desesperación”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 
9/2007, p. 34. 
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retorno, luego de estos fracasos, a concepciones más tradicionales. Así, la evolución del 
pensamiento de Guevara a partir de la experiencia del Congo implica “un cambio formal en la 
concepción de cómo hacer una Revolución. (…) de incorporarse a un ejército de liberación a 
formar una guerrilla de cuadros.”.55 
En línea con este planteo, encontramos también los trabajos de Rénique sobre el MIR
56
 y de 
Reyes sobre Guillén.
57
 En el primer caso, además de reconstruir la sinuosa trayectoria del MIR 
desde su inicial rechazo hasta la aceptación del “foquismo”, el autor plantea la necesidad de no 
reducir a la adopción de un “modelo” o una conjunto de ideas el proceso político por el cual 
pequeños grupos se proponen trascender su marginalidad política a partir de la creación de una 
nueva identidad, necesariamente sincrética, que articula elementos nuevos y viejos, locales y 
cosmopolitas. Por otra parte, Reyes plantea también el carácter exploratorio y el debate en torno 
a los modelos alternativos a partir de la figura de Guillén, destacando que, a pesar de proponer, 
igual que Guevara, que “[n]o hay que esperar la ocasión revolucionaria; hay que crearla a partir 
de la acción de una minoría revolucionaria”; Guillén cuestionaba la idea guevarista de la 
“acción ejemplar” del foco, señalando que la acción clandestina y la “propaganda armada” 
deben ser la “expresión de avanzada” de “un movimiento popular, nacional y de masas activo”, 
y no su “detonante”.58 Por último, Rot con su análisis la práctica armada del PCA, fuerza 
paradigmática de la “vieja” izquierda, destaca que la práctica armada en la izquierda no nace 
con la revolución cubana ni las guerras de liberación del tercer mundo. Por otra parte, incorpora 
al debate una perspectiva de largo plazo, que permite identificar problemas comunes a la 




En esta línea de reflexión puede incluirse el trabajo de Salas quien analiza la experiencia de 
Montoneros en relación a las tensiones derivadas de la idea de vanguardia en la izquierda 
moderna.
60
 Sintéticamente, plantea que la concepción de vanguardia, nacida de los debates de 
fines del siglo veinte en la socialdemocracia europea, daría lugar a una disyuntiva entre hacer 
“lo que las masas quieren” o ser “fiel a la teoría revolucionaria”. En este marco, destaca la 
                                               
55
 Rot “lanzando…”, p. 36. 
56 Rénique, José Luis “De la ‘traición aprista’ al ‘gesto heroico’. Luis de la Puente Uceda y la 
guerrilla del MIR”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 3/2005 
57 Reyes, Hernán “Abraham Guillén: teórico de la lucha armada”, en Lucha Armada, Buenos 
Aires, 4/2005 
58 Reyes “Araham Guillén…”, p. 65. 
59
 Rot, Gabriel “El Partido Comunista y la lucha armada”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 
7/2006. El artículo destaca el carácter de “mixtura” de la práctica de PCA, que a partir de los procesos 
argelino, cubano y vietnamita, adopta “tareas de preparación y organización para la lucha política 
violenta”, pero no desde una concepción guerrillera, sino entroncándose con una larga traición de 
preparación militar, vinculadas a las concepciones insurreccionalistas “clásicas”, que permitían una 
“política armada propia”. Rot “El partido…”, pp. 20-21. 
60 Salas, Ernesto “El errático rumbo de la vanguardia montonera”, en Lucha Armada, Buenos 
Aires, 8/2007 
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originalidad de las guerrillas peronistas, que se consideraban como la fracción de izquierda de 
un movimiento populista y multiclasista y no un partido revolucionario tradicional. Sin entrar en 
la profundidad de su argumento, el artículo muestra claramente la tensión que resultaba de esta 
posición, la búsqueda de alternativas, encarnada en el abandono de una concepción 
originalmente foquista por la idea de una organización político-militar (OPM), y finalmente la 
adopción de la concepción tradicional del partido de cuadros leninista.
61
  
Todos estos trabajos permiten destacar la complejidad del proceso que va desde una serie de 
principios ideológicos a sus diversas manifestaciones históricas, así como el carácter dinámico y 
cambiante de las mismas, constantemente atravesadas por tensiones y reformulaciones que son 
inseparables de los procesos sociales y los marcos culturales en que se hallan imbricadas. 
También pueden incluirse aquí las investigaciones que reconstruyen las trayectorias de diversas 




, o el ERP 22
64
- o de 
expresiones locales de las grandes organizaciones (PRT-ERP en la ciudad de Mar del Plata
65
). 
Todas ellas caracterizan, entre otras cosas, a las organizaciones desde el punto de vista de los 
principios ideológicos que sustentaban la práctica armada (o su rechazo), pero también 
identifican las tensiones derivadas de las diversas líneas políticas compatibles con ella. Al 
abordar organizaciones minoritarias dentro del espectro de los grupos armados, necesariamente 
abordan la peculiaridad que llevo a los militantes a no unirse a las grandes organizaciones, 
peculiaridad que no puede ser entendida como mero “devenir” de un conjunto de ideas, sino 
como un activo trabajo de elaboración política de las mismas, peculiar a cada una de las 
organizaciones y de los militantes. 
En este grupo podemos incluir también varios trabajos que analizan las tensiones internas 
derivadas de las relaciones de poder que atraviesan a toda organización, tanto al interior de los 
diferentes niveles de conducción, como entre los sectores de base y los dirigentes, o entre los 
diferentes sectores de su estructura (frentes y estructuras territoriales). 
                                               
61
 Salas “El errático…”, pp. 35-36. Es interesante su diferenciación entre una crítica a la concepción 
tradicional de vanguardia y un rechazo de la vanguardia en sí misma. En este sentido, propone que “[e]n 
la realización de la acción colectiva misma, es constante el fenómeno de la aparición de lo que podría 
llamarse un grupo dirigente. (…) En el sentido de grupos promotores de la organización, las vanguardias 
no son sólo una apreciación teórica sino una comprobación histórica (…)”.Salas, “El errático…”, p. 40. En 
este sentido, es interesante la observación de Castro y Iturburu sobre el dilema que atraviesa a todas las 
organizaciones revolucionarias, “siempre al filo de lo burocrático y autoritario que los aísla o del 
espontaneísmo que lleva a que la construcción política sea como arena que se escurre entre las manos.”. 
Castro, Dardo y Juan Iturburu “Organización Comunista Poder Obrero”, en Lucha Armada, 
Buenos Aires, 1/2004, p. 109. 
62 Cortina, Eudald “Grupo Obrero Revolucionario. El trotskismo armado en la Argentina”, en 
Lucha Armada, Buenos Aires, 3/2005 
63 Celentano, Adrián “Maoísmo y lucha armada: el PCML”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 
4/2005 
64 Weisz, Eduardo “ERP 22 de agosto: una fracción pro-Cámpora”, Lucha Armada, Buenos 
Aires, 2/2005 
65 Carra, Juan “A vencer o morir en Mar del Plata”, en Lucha Armada, Buenos Aires, 11/2008 
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Uno de estos trabajos es el de Luna, Gómez, Verdún y Berenzan, centrado en las tensiones que 
atraviesan la relación entre bases y conducción una clave explicativa fundamental del fracaso de 
las organizaciones, planteando un fuerte contraste entre el “militarismo” de las conducciones y 
la “lógica política” de las bases.66 Más compleja es la visión de aquellos trabajos que rescatan la 
autonomía y diversidad de estrategias de los militantes, así como las complejas motivaciones y 
tensiones que atraviesan a los diversos niveles de conducción. Salas, por ejemplo, analiza el 
carácter tardío de las críticas de Rodolfo Walsh a la estrategia de la organización, señalando que 
ni el asesinato de Rucci, ni el pasaje a la clandestinidad, ni la reorganización en el 75’ 
(especialización de las estructuras militares con la creación de un “Ejército”) generaron 
demasiados cuestionamientos, y que estos recién llegaron luego del golpe de 1976.
67
 Para Salas, 
este consenso no sólo se basaba en principios ideológicos compartidos, sino en la legitimidad 
que le daba a la organización el crecimiento sin precedentes alcanzado.
68
 También Pastoriza 
aporta en esta línea, destacando el carácter parcial de las críticas de Quieto, destacando que se 
trata de cuestionamientos puntuales pero no de una propuesta política alternativa.
69
 
Yanquelevich, por último, analiza a partir de la revista Controversia, las fracturas producidas en 
Montoneros ya en los años de exilio durante la última dictadura militar, que llevan 
prácticamente a su disolución.
70
 
Cabe destacar, en especial, la originalidad del enfoque de las relaciones entre los militantes y de 
estos con la organización de los dos trabajos de Guglielmucci.
71
 La autora propone un abordaje 
centrado en el análisis del origen, las características y el debilitamiento del “compromiso 
revolucionario”. Desde una perspectiva antropológica, la autora propone una mirada compleja 
de las relaciones humanas al interior de las organizaciones, que discute la mera oposición entre 
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bases y conducciones. La autora propone que la militancia cotidiana forja “una cadena 
diariamente renovada de dones y responsabilidades compartidas” que transforma a las 
organizaciones revolucionarias en un “sistema de obligaciones recíprocas”. El artículo enfatiza 
que esto no supone en ningún momento la desaparición de las tensiones o conflictos. Por el 
contrario, destaca la continua búsqueda de los militantes de la forma de adecuar las 
apreciaciones y preferencias personales a las exigencias de la organización.
72
 
Por último, encontramos dos trabajos que analizan desde una perspectiva semejante las 
tensiones que atraviesan a dos frentes específicos: el obrero y el cultural. Lorenz analiza la 
relación entre la JTP y los militantes de base destacando el carácter autónomo de las 
motivaciones de los obreros, así como las tensiones y conflictos que surgen de su encuentro con 
las lógicas y estereotipos de la organización.
73
 Longoni por su parte, analiza la experiencia del 
FATRAC, señalando que la relación entre arte y política es en gran medida un problema 
“heredado” de la “vieja” izquierda, no propio de las organizaciones armadas clandestinas de la 
“nueva” izquierda, que conduce, al igual que en aquellas a la progresiva subordinación de la 







El objetivo del análisis precedentes era realizar un análisis exploratorio del proceso de 
constitución de un “campo temático” sobre la lucha armada en la Argentina. Sintéticamente, 
esto representaría la existencia de una discusión comparada y sistemática de los diferentes 
enfoques existentes sobre el tema, tanto en lo relativo al potencial explicativo demostrado 
mediante su aplicación a casos específicos, como respecto al debate de las implicancias político-
ideológicas derivadas de los recortes propuestos. 
En este sentido, el análisis de la Revista Lucha Armada permite identificar dos grandes 
abordajes del complejo fenómeno de la lucha armada en Argentina, de los cuales se derivan 
determinados interrogantes y recortes del tema. El primero se centra en el origen de la violencia 
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política, explicada como fruto de ciertas características inherentes a las ideologías 
revolucionarias, y deduce de ello la inevitabilidad de ciertas manifestaciones o modalidades de 
ejercicio de la violencia política (terror), así como el carácter ajeno a la sociedad de sus 
perpetradores. Este enfoque se asocia a un debate que se sitúa en el plano de la responsabilidad 
moral más que de las explicaciones causales, y se relaciona con un rechazo político-ideológico 
en bloque de las experiencias analizadas. El segundo abordaje asume que el origen de la 
violencia política es inseparable del conflicto y de las luchas sociales, y se pregunta por las 
causas de su fracaso. En este sentido, sitúa la discusión en el plano de los balances políticos, y, 
si bien sostiene una mirada crítica, reivindica un aspecto fundamental de las experiencias 
analizadas: su voluntad de trasformar una sociedad considerada injusta. 
Al pasar a los análisis que realizan reconstrucciones históricas de  los múltiples aspectos del 
fenómeno de la lucha armada, encontramos que son relativamente pocos los trabajos que pueden 
enmarcarse plenamente en el primer abordaje, y que, a pesar de su riqueza, el asumir que la 
ideología puede constituir por sí sola una interpretación suficiente, limitan su potencial 
explicativo de los casos empíricos. Así lo muestran, por contraste, la riqueza y diversidad de 
otros trabajos que, a partir de los mismos interrogantes, despliegan explicaciones que involucran 
una variedad de dimensiones de la experiencia que exceden los elementos ideológicos. 
En particular, es importante destacar que uno de los hallazgos comunes a los análisis de los 
casos empíricos es la diversidad, el carácter peculiar y en muchos aspectos único de cada 
experiencia, así como el carácter dinámico, cambiante y conflictivo, de las formulaciones 
político-ideológicas de cada organización (y las personas que las integran). En este sentido, cabe 
preguntarse desde qué premisas teóricas sería válido considerar que las continuidades y 
uniformidades en el plano de ciertos principios ideológicos fundamentales, deberían ser 
considerados más significativos para la comprensión de las organizaciones armadas, que los 
cambios en las formas en que esas ideas se traducen en fórmulas políticas concretas y en 
prácticas. 
Más aún, dado que en un análisis comparativo el potencial explicativo de este recorte se revela 
sumamente limitado, cabe concluir que las virtudes a las que debe su fuerza dentro de la 
producción sobre el tema deben buscarse en el consenso respecto de sus implicancias político-
ideológicas: un fuerte rechazo de las experiencias analizadas. En términos de Baczko, se trata 
una visión que carga a la utopía con todos los crímenes del siglo veinte, desechando en bloque 
toda experiencia revolucionaria: 
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“Desde fines de los 70’ ya no está en boga exaltar la utopía, sino encontrar, en esos 
mismos textos la negación del individuo, que termina hasta en su homicidio en nombre 
de un sistema racionalista y artificial, que suprime lo espontáneo y lo orgánico.”75  
Constituir un campo temático permitiría deslindar este tipo de diferencias entre los enfoques 
existentes del fenómeno de la lucha armada. En este sentido, contribuir a la constitución de un 
campo temático es, en algún sentido, una empresa afín a la que reclama Salas en su intervención 
en la polémica sobre la responsabilidad moral: “reinstalar el concepto de ‘prueba’ un tanto 
ninguneado en el análisis histórico”.76 
Si algo legitima la existencia del llamado campo académico, más allá del manejo de recursos de 
poder de tipo clientelar, es el de dar a la producción determinadas reglas de validez y una 
dimensión colectiva. Algunas normas básicas de investigación, como el conocimiento de qué se 
ha dicho sobre el tema investigado y la utilización de citas que permitan al lector reconstruir el 
proceso de investigación, apuntan en el primer sentido. Las publicaciones, cátedras, grupos de 
estudio o jornadas académicas, no deberían servir solamente para acumular puntos en el sistema 
institucional, sino, fundamentalmente, para contribuir al intercambio y el diálogo, estimulando 
la circulación y acumulación de conocimiento, que adquiere de esta forma un carácter colectivo. 
En este sentido, más allá de las virtudes de cada enfoque, pueden identificarse en la producción 
sobre el tema un problema generalizado: si bien la mayor parte de los trabajos presenta ideas e 
hipótesis originales, y revela aspectos poco conocidos de la lucha armada, sus afirmaciones no 
van precedidas por una aclaración respecto de dónde se ubica su aporte en respecto del resto, 
hasta qué punto son generalizables sus conclusiones, que líneas de investigación son 
complementarias y cuáles se discuten y refutan. En este sentido, si bien es imprescindible para 
una investigación académica recortar un objeto de estudio y definir un tipo de abordaje entre 
muchos posibles, estas operaciones deben fundamentarse a partir de su relación con el tema 
general y las diferentes formas de abordaje del mismo. 
Para concluir, cabe destacar que las dificultades que obstaculizan la constitución de un campo 
temático no son peculiares a la producción argentina, sino que reflejan ciertas características del 
propio fenómeno analizado.
77
 Se trata de un fenómeno especialmente complejo, en cuyo 
abordaje se cruzan trabajos sobre la izquierda, la revolución y la violencia política, y faltan 
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acuerdos sobre conceptos, marcos teóricos y modelos de análisis.
78
 El predominio de los 
estudios de caso y la escasez de obras generales dificultan la necesaria discusión teórica y 
conceptual y, como señala Tarrow, la ausencia de una perspectiva comparativa favorece 
“premature closure on what seems to the observer ‘obvious’ patterns that have emerged from 
narrowly drawn observations on individuals and groups in the same political sistem”.79 
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